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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	Elsa & Fred

	(Elsa and Fred, Estados Unidos-2014)


Dirección: Michael Radford. Guion: Anna Pavignano, Michael Radford. Dirección de fotografía: Michael McDonough. Montaje: Peter Boyle. Diseño del film: Stephanie Carroll. Sonido: Richard Schexnayder. Dirección de arte: Christina Eunji Kim. Decorados: Alice Baker. Vestuario: Gary Jones. Elenco: Shirley MacLaine (Elsa Hayes), Christopher Plummer (Fred Barcroft), Marcia Gay Harden (Lydia Barcroft), Scott Bakula (Raymond Hayes), Chris Noth (Jack), George Segal (John), James Brolin (Max Hayes), Erika Alexander (Laverne), Wendell Pierce (Armande), Osvaldo Ríos (Doctor), Jaime Camil, Reg Rogers (Alec Hayes), McCartney Bisgard (Carla), Donny Boaz, Haylie Creppel, Steven J. Daniels, Dave Randolph-Mayhem Davis, Raymond Delaune, Meghan Duffy (Emma Watt), Jared Gilman (Michael), Michael Hartson (Director), Indigo (enfermera), Sam Medina, Deanna Meske (Laura), Lance E. Nichols, Lisa Raziano, Lisa Sheridan (Dr. Sheridan), Cindy Strecker, Valerie Strecker, Alexis Talley, Emily Jessie Thomas, Jackie Tuttle, Joseph Uzzell, Kendall Wright, Brady Yarborough, Jesse Yarborough, Richie J. Ladner. Producción: Justin Bell, Cesar Canavati, Matthias Ehrenberg, Carlos Garcia de Paredes, Alejandro Itkin, Ricardo Kleinbaum, José Levy, Luigi Mira, Edward Saxon, Fernando Szew, Nicolas Veinberg, Eduardo Zarazua. Producción ejecutiva: Aaron L. Gilbert, Margot Hand, Jason Hewitt, Carsten H.W. Lorenz, Angel Losada Moreno, Patrick Murray, Gary Preisler, Osvaldo Ríos, Lane Sisung, Rob Weston. Productoras: Cuatro Plus Films, Defiant Pictures, Creative Andina, Rio Negro, Riverside Entertainment Group, Media House Capital. Duración: 94’.
Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Elsa Hayes (una deslumbrante Shirley MacLaine) tiene 82 años, y por más de cincuenta años ha soñado con la escena de La dolce vita en la fuente de Trevi, en la que Anita Ekberg baila para Marcello Mastroianni. Por otro lado, Fred Balcroft (enorme Christopher Plummer), un viudo formal y reservado, que siempre hizo lo correcto, ahora se encuentra desorientado en su soledad. Así sigue el mando de su hija y se muda a vivir, casualmente, cerca de Elsa. A partir de este momento, todo se transforma. Elsa irrumpe en su vida con su desbordante alegría de vivir, siempre dispuesta a demostrarle que el tiempo que le queda de vida es precioso y puede disfrutarlo sin rendirle cuentas a nadie.

Esta coproducción mexico-británica-estadounidense se basa en el exitoso filme hispano/argentino del mismo título, dirigido por Marcos Carnevale en 2005. Ser un remake anglo de una cinta latina no desmerece, la historia original de Carnevale se traduce bien y las situaciones, que finalmente son universales, logran conectar con el espectador. Elsa & Fred es un filme sólido y cálido, dirigido con habilidad por Michael Radford (1984, El cartero) que sabe conducir a los personajes y la historia, esquivando la tentación de los lugares comunes. Las actuaciones centrales — complementadas por Marcia Gay Harden y Scott Bakula como los hijos de ambos — son excelentes. La MacLaine y Plummer, son pura química y magia, y se convierten en una mancuerna perfecta que ilumina la pantalla. Ellos dos solos son capaces de cargar con todo el peso de la película en sí; Shirley MacLaine proyecta brotes de energía, espontaneidad, picardía, alegría de vivir y hace de Plummer un cómplice ideal. Algunos espectadores sonreirán al ver a Jaime Camil aparecer brevemente en una escena clave y sin duda disfrutarán de una trama que evita caer en los estereotipos; la cinta es para adultos y por lo mismo, tiene un humor adulto, más sofisticado que el promedio. Los que recuerdan la estupenda versión original no tendrán motivo de queja y quienes se acercan por primera vez, lo disfrutarán mucho: Elsa & Fred logra demostrar que el amor tiene entidad propia en la madurez: no es un asunto exclusivo de los jóvenes y por lo mismo, no tiene edad.

(Extraído de http://cinevisiones.blogspot.com.ar/)
Tiene seis décadas de carrera a cuestas. Un sentido del humor inigualable. Una mente avispada, un Oscar, muchos libros (y muchas vidas pasadas) y es una leyenda; sin embargo, Shirley MacLaine (Arlington, Virginia, 1934) no se da aires de diva, aunque sabe perfectamente que lo es; lo suyo en realidad es hablar de lo que quiere, como quiere y cuando quiere, y es un privilegio que se ha ganado. Desde su debut en cine, dirigido por Hitchcock (en ¿Qué hacemos con Harry?) ha tenido una filmografía diversa, rica en roles cómicos y dramáticos.

Tiene grandes clásicos en su haber, ¿por qué sumar a ellos Elsa y Fred?

Porque me gusta. Ya llegué a un punto en el que puedo hacer las películas que yo quiera. No que antes no pudiera, siempre hice las películas que me parecieran más interesantes, pero llega un momento en el que todo lo que te ofrecen es rutinario, o papeles que no te interesan. Yo ya solo hago lo que me gusta. Leí este guión, vi que tenía chispa y pensé “¡qué bien, claro que la hago!”.

Nunca había trabajado con Christopher Plummer…

No, nunca. Fue estupendo que coincidiéramos en esta película.

¿Empataron bien durante el rodaje?

Claro. Y se nota. Verás, filmar una película es algo muy intenso. No importa si tienes un papel grande o pequeño. Si solo sales en una parte, o si, como en ésta, estás en prácticamente todas las escenas de la película. Cuando te llevas bien con tus compañeros y hay química, se pueden hacer cosas muy buenas. Se nutre el trabajo mutuo. Christopher Plummer es un actor maravilloso y un hombre maravilloso. No pude estar mejor, lo disfrutamos mucho.

Este año cumple 60 de carrera cinematográfica y ochenta de vida. ¿Cómo se siente?

Como un bebé (ríe). La edad no es algo relevante. Puedes ser una jovencita y no disfrutar la vida y es un desperdicio. Yo me siento de maravilla. Estoy de maravilla. Así que francamente no noto diferencia. Claro, el tiempo deja su huella y maduras en muchos aspectos, pero creo que es más relevante que madures en los aspectos intelectuales y espirituales. Es lo que realmente hace que sientas que ha valido la pena todo lo que has vivido, pero lo importante no es contar los años, sino vivir los días.

Hace años que dejó Hollywood para irse a vivir a Nuevo México. ¿Fue un cambio drástico?

No. Siempre he vivido en la periferia de Hollywood. Antes, por un tiempo, viví en Londres y me gustó mucho. Y siempre me sentí muy a gusto en Nueva York, donde empecé mi carrera como bailarina. La verdad es que nunca me sentí parte de eso que llaman Hollywood. Es decir, sí, claro, lo eres, pero no necesariamente adoptas ese estilo de vida.

¿A qué se refiere con ello?

A que siempre fui al ritmo de mi propio tambor y aún lo hago. No encajaba muy bien ahí en los sesenta y ahora mismo tampoco creo que lo hiciera: detesto las poses y el servilismo de Hollywood. Y nunca pude ser parte de ese jet-set o como le digan ahora. Es más, ni siquiera me drogaba. Una vez, hace muchos años, en una fiesta de Beverly Hills, ya sabes, muy llena de celebridades, lo que sea que eso signifique, pedí un café y con una cucharilla me serví dos cucharadas de lo que yo creía era azúcar. En ese momento, la anfitriona llega y me dice: “¡No te lo bebas!”, estaba alarmada y yo (ríe), yo me sentí muy confusa. Acababa de echar algo así como 200 dólares de cocaína a mi café. Te digo, no tengo madera para celebridad de Hollywood.

Sin embargo, ha sabido llevar muy bien eso mismo, la celebridad. ¿Qué opina de las chicas de hoy?

¿Como quiénes? Hay gente como Julia Roberts o Jennifer Aniston, que han sabido salir airosas de situaciones incómodas y lo hacen bien, separan su vida privada del ojo público, y no es fácil, pero ves que han logrado un lugar a base de esfuerzo y de dedicación. Ser actor, cantar, bailar, entretener, no es fácil. No es cosa de pararte frente a la cámara y ya está. Y muchas veces lo mejor es mantener lo privado en privado. Ahora ya no existe esa frontera y muchas chicas muy jóvenes se lanzan a la fama sin estar conscientes de lo que hacen y tienen que crecer en público. Es obvio que las más débiles se van a quemar.

Era distinto cuando usted empezaba, ¿no?

Oh, sí. Mucho muy distinto. Había un respeto de parte de la prensa con nosotros, y del público. A la gente le gustaba ver tu trabajo en pantalla, pero no les obsesionaba saber con quién te ibas a la cama cuando no trabajabas. Ahora ya todo es más sensacionalista. Es muy tedioso y yo no tengo nada qué ver ahí.

De todos los directores con los que trabajó…

¡Y fueron muchos! ¡Muchísimos! ¿Qué tanta suerte se puede tener?

¿De quiénes tiene mejor recuerdo?

Oh, no sé. Está Hitchcock, claro, y yo nunca había hecho cine y fue muy, muy paciente conmigo. Y Vincente Minnelli. Y amo, amo a Billy Wilder y a Bob Fosse. Trabajar con Billy Wilder era sensacional… Jim Brooks… ¡Ay, sería muy injusto! La gran mayoría fueron maravillosos conmigo y aprendí tanto de ellos, que no puedo más que estar agradecida, porque no sólo aprendí mi oficio, aprendí cosas que tienen que ver conmigo misma. Fueron grandes maestros.

¿Seguirá actuando o ha pensado en retirarse y dedicarse solo a escribir?

Desde hace algún tiempo pienso, “bueno, ésta puede ser la última película que haga”, y entonces sí, dedicarme a escribir sobre lo que me interesa. La espiritualidad, el desarrollo humano, conocerse a cualquier edad, todo eso. Pero luego llega algo, un director joven con una película irresistible o un guión que me tienta y no puedo sacarme de la cabeza porque me conmovió mucho, o me hizo reír. Y entonces vuelvo. Ese fue el caso de Elsa & Fred.

Como le preguntaron alguna vez a Edith Piaf, ¿ha encontrado templanza con el pasar de los años?

¿Templanza? No sé…. puede que sea más complejo que solo templanza. He encontrado muchas cosas de mí, vidas pasadas, otras percepciones. He encontrado gente maravillosa, he visto cosas prodigiosas; he andado varias veces el camino de Santiago. He hecho películas de las que me siento orgullosa. Amo, he amado, he sido amada. Realmente no sé si eso me ha traído templanza, pero creo que lo que he encontrado con el paso de los años, es experiencia. Una experiencia rica en matices, y sobre todo una curiosidad por seguir aprendiendo, conociendo. Eso no se acaba jamás. ¡Y es maravilloso!
(Entrevista a Shirley McLaine realizada por Miguel Cane, extraída de http://www.milenio.com)
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